
Los héroes de la derrota de Nelson 

t,or S P A D R Ó N A G O S T A 

A través de todo «1 eiiglo XIX quiemoam ios xKüetas canarios la •copiosa 

pirotecnia d© su r&tórica em toraio a la d«rrota dé Nelsoa, brillante hecho 

de armas que tuvo i)or prim'eT cantor al Arcediano de Fuerteventura D. Jo­

sé d!e Vieira y Clavijo, contenrporáineo del suceso (1). 

Entre todo lo que 'Cl siglo XIX realizó en memoria de la efeméridí'e 

del 25 d'e j^llio de 1797, deetáioase la celebración diel primer cenitenanio <<k; 

la gloriosa jornada, de trasceiwieiicia no sólo isleña 'Sino tamibttén iia-

icional. 

Bn la SQlemnie funci6n reiligiofiía cel«ll»rada em la Parroquia Matriz d* 

Santa Cruz de Tewérife el 26 de julio d|e 1897 eacuohósfit la pailatora ded 

Dr. D. Santiago Beyro, hijo de «tt«ha ciudad', el orador más famoeo do la 

época, quiein ipronimció una eJoicuMte oración en la qiie tuvo por tema «ISK 
tas palabras del ealanislta: "Dum apropiant siuiper mo nocemtes ut edant car­

nes mieas, qui tribulant me inámici roei, ipsi ofoligati siunt e t ceciderunt... 

In dio imalorum prottxit mío". Eat^ dáecurso se imprimió el (citado año, a 

solicitud y etxrperusas del Ayumtamienito de Santa Cruz de Tenerifei (2). 

(1) A la, victoria conseguida por las armas de la Isla, de Tenerife, 
mandadas por el Excmo. Sr. O. Antonio Gutiérrez, Teniente General de 
los Rs Kjércitos, la noche del 24 al 25 de julio, año 1797, contra la escua­
dra inglesa del Contra almirante. Horacio Nel.ion, destinada a saquear la 
Plaza de Santa Cruz, la Musa de la Historia inspira al autor de la de Ca­
nanas la siguiente Oda. Con licencia Pn la ciudad do La Laguna, por Mi­
guel Boz.zanti, Impresor de la Real Sociedad do la Isla de Tenerife. Aun­
que no dice el año d^ la LmíH-eetón, die !»!• M^nnoñas, de Viera, se deduce 
que íué impresa í n 1797. Su Epitafio a Nison, por la razón apuntada, se 
imprimió «,n 1804. 

(2) Discurso pronunciado H i5 dp julio «fe! 1897 en la Parroquia 
Matriz de Santa Cruz dt: Santiago de> Tei,erife, por ID, SANTIAÍJO BEYRO 
Y MARTÍN. Santa Cruz de Tonor'ife. A. J. Benít<«, 1897. 
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Los periódicos "Diario die Tenerife" y "Groniaita de Tenerife" publica­

ron sendos números extraordinarios. EJl "Cronista de Tenerife" dedicaba 

su númieiro A los héroe^ (Ipl 23 de julio de f797. En au primera págilna 

había un dübujo que representaba uu obelisico, >e.n una de cuyas caras Ifíaiso 

la fecha de la épiíca jomadla. Aparecían allí trof<?osi de la victoria, la ban­

dera die Nelson, un tambor, fusiles, «epadae, bombas y un cañón. Entre 

palmas y coronas de laurel, dentro de un marco, ol General Gutiérrez, re­

trato hexdio según el que había pintado D. Luis de la Cruz en 1796, el año 

anterior a la derrota do Nelson. La bandera española, el escudo de armae 

do Santo Cruz, y al fondo del dibujo el mar y la cordillera de Anaga. Este 

dibujo era obra del artista sanitecruteero D. Gumersindo Robayna. 

Bl citado periódico reproducía a toda plana un boceto dp este pintor ti­

tulado Dí.eison herido ^i el muelle de Santa Cruz de Tenerife. In<í'rtaba 

asiimiemo una narración de] hecho, escrita por D. Francisco de León Mo­

rales, con ol título Invasión (te Santa Cruz dt- Tenerife por la escuadra 

hritániea de Sir Horacio Nelson (3). 

Pero lo más importante para la historia del episodio del 25 de julio 

de 1797 fué eil certamen literario del Gabinete Instructivo, en el que v̂ ft 

premiaron las octavas realea de Antonio Zerolo X^tson en Tnwrife, y laa 

Urae Amor patrio, de Guillermo Perera y Alvarez, y los trabajo? de inves­

tigación his'tórica titulados Narración de la tercera victoria del Puerto 

y Plaza de Santa Cntz de Teverife contra In fl>ota df Inglaterra, dte Leo­

poldo Pedreira, y í/fl derrota de Horacio NeUon. Narm^ión histórico-

critica de la defensa del Pue-rto y Plaza de Santa Cruz de Tenerife en 

julio de 1797, de Mario Arocena. 

Los poetas Guil!«rmo Perera y Antonio Zerolo obtuvieron sendos pri­

meros premios: un bronce que representaba a "D. Quijote leyendo e) Ama-

dis", raígalo del Sr. Marquéis dc< Villasiegura, y una pluma de oro, donada 

por la Diputación Provincial de Canarias. Los escritores PedrPnra y Aro-

cena fueron galardonadlos con primer premio y aiceésit, reispectivamente: 

un ojeimplar de gran lujo del Quijote, donación del Ayuntamiento de Sam-

ta Cruz, y una pluma de oro, regalo del Gabinete Instructivo. 

En 1897 publicáronse los trabajos premiados en un volumen, con las 

bais«s del certamen y el aleta del Jurado calificador (4). 

(S) "Cronista d(. Tenerife". Año VI, 1.058. 
(4) Recuerdo del ee^tevutrio. Trabajos que\ han obtenido precio» 

''n el (tertamen literario aibirrto por -el Gabinete Instríietivo de Santa 
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Esta «etadística <lio las ibajas de mie®tro ejéncito que reseña Monte-

verde sirve de punto de partida a D. Mario Aroeena para la iaveetigación 

Etete oeiitenario dio ocasión a D. Mario Arocena para escribir la mejor 

obra quie acerca de la derrota de NIeilson ae ha publicado, pues—a daape-

dio del accésit con que le galardonó el Jurado—^úiiipse cm fila el más -s».-

gaz análisis crítico a la documontación más copiosa y completa. Aunque 

sólo huibiena sido por esta monioigrafía, eisttuvo bi'en celrlbrado ol primar 

cenitenario. 

Una de las cue(st¡on«B que D. Mario Arocena estudia cin esta obra e.s 

la reíerente a los nombres de los héroqs que en 1797 inimolaron. su vida 

por defender la libertad de la patria isileña. 

D. José de Moniteverde y Molina, que- era GobCTuador del Castillo do 

San Cristóbal cuando se desarrollaron los sucesos, y que fué deepués^ «roi-

nista de los mismos y osicribió urna doitallada relación que fué publicada 

en Madrid en 1798, dice; "Tal "ha eido «1 éxito de esta función,, que será 

celebérrima en loa fastoe die laa lelas Canarias;. Quaindo se consid'era una 

victoria tan completa, precedida de un vivísimo ataque «m la obscuridad 

de la nioohe, y en mcdiio del laiberinto de las calles del pueblo; quando s© 

sabe qua apeinas entraron en acción por nueetra parte quinientos hombros 

oon armas de fueg'o; que debiendo hallarse servidos por quinientos treinta 

y iseis airtilleiros los 67 cañonee <jue se dispararon, no lo estuvieron sino 

por tr&scienitas y veinte, dte los quales solamente quarenta y tire» eran 

veteranos y «1 rejeto miliieianos; que tomamos al enemijfo un cañón dn 

cam'paña, una 'bandtea, dos tambores, porción de fuisilies, chuzos, isabl«s, 

pistolas, eS'cailae de mano, municiones, etc.; que por nuestra parte sólo tu­

vimos veinte y tres mueiitosi y treinta y ocho heridlas, mienitras la perdis 

da de los ingleses ascendió a veinte y dos oficialee y quinientos ses€,n)ta 

y iseis soldados mueirtos; o seigún otros cálculos m&e verosímilels. a más 

de ochocientos; quando sie ooneideran,, pue», estas circunstancias, no pue­

de d«xar de reputarsio por maravillosa nuestra defensa, y por muy g'lorio-

So nuestro triunfo" (5). 

Cruz (¡)e Tetnerif/; para, comnvniorar el primier cPnlennr^io (fe In gloriosa 
victoria nlranzfl/in pnr el Purria y Plaza, de Santa Cruz flifí Tenerife el 
23 de julio de 17!f7. Imprenta Mena, 1897. 

' (5) nelación eircvn.itnnniadii de la defensa, que hizo tn Plazai da 
Santa Cruz fie Trnerife, iriva/lidn pnr una eseundra inglesa ni ma^ndo 
del Contra-alimimnle Horario Xvlsori, la rrntil ruciad a del 25 <lr julio dr 
mi. Madrid, 1798, :^gs. 47-48. 
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d'e los inombrcs de inuastroe héroes de 1797. El Sr» Arocena ciscribe: "Sa­

bíamos por el rolajto de D. José Moniteverd'e q«e lOa el ataque tniirieron 

vainto y tres hombres áe nuestrafi tropas; mas deeconocíanisc los nombréis 

de esitos beneméritos y valerosos soldados que .sucumibiepoii en laa jorna-

dlaia del 25 de julio. Ni por interéis histórioo, ni por justicia postuma, se 

había .tratado de llenar este vacío hasta que el infatigable e iluetrado es­

critor canario D. Luis Maffiotte nos ha dado a conocer un curioso docu-

manto al que, cork sobrada justicia, titula Cuadro di' honor, y que fué ifi-

serto c-n eil notaible número extraordinario del "Diario do TenPirife" pu­

blicado en julio de 1897 en el fcienteinario die la dterrota de Ne-lson. Este do-

cuimento, oscrito por un curioso anónimo de aquella época, coneigna loa 

nombres de veintiún héroos muertos por las tropa» in.glesas en la noche 

del asalto, y respetando la ortografía arcaica del original, es como ^gue^: 

MUERTOS EN LA 

D. Carlas Roney 
Dome Ante Gerez 
AirtS Migj. González 
Luis Núñtíz 
Pablo Duare 
D. Agn. Quevedo 
Dionisio Goii'zález 
D. Rafl. Prmándtez 
D. Ante Esipinosa 
D. Ante Deilgado Soea 
Pedro Agn. 
Maní. Fernánide'Z 
DomS de León Padilla 
José Benito 
Felipe Guerra 
Juan Pacheco 
José Mariano Calero y 
Juan de Reigla 
Bevrnaibé García 
Juan Chibean 
José Pérez 

INVASIÓN EN 25 DE JULIO DE 1797 

Islands. 
de la Palma 
CaTi*. Soldado del Batallón 
Orotava 
Bayona, Francia 
Taooronte 
Ohasna. Miliciano 
Gerachico. Alférez d-'l Batallón 
I'ag§ 
Lomo. Miliciano 
Francia. Soldado dfel Batallón 
Asturias 
Icod. Miliciano 
Orotava. id. 

id. id. 
id. vd. 

Luxan Palma 
Santa Cruz 
Orotava. Soldado d^l Batallón 
Francia 
Tegueste el viejo. Miliciano 

No oaibe dtida acerca de la autenticidad de este dk>cumento si ste le com­

para con ^ste otro, tamlbién inédito, que hieimos encontrado en el Archivo 

mumicipai de Santa Cruz de Tenerife en el legajo "Antiguos", correspom-

<ii«in.te a 1797, marcado con H núimetno 612 y que dic© lo adguiewtft: 
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Relación de los paisanos de esta Plaza muertos o h<e>ridos en ella ^a la 
mañana del 25 del prcBCnte mes de la fe^:ha, con expresión dM e&tado d« 

ios primerob y númiero de hijos 

Nombres 

D. AgTífitín Quevedo 
D. Antonio Espinosa 
Dominigo Pérez 
José Mariano Calero 
Juan Amarilis 
D. Carlos Roñéis 
D. Juan Bta. Casa]ón 
D. Patricio Pober 
D. Juan Cande 

Suerte 

muerto 
(dem 
ídem 
ídieim 
ídem 
ídiem 

Diputado contuso 
herido 

ídem 

Estado 

casado 
ídem 
ídem 
ídiem 

viudo 
célibe 

Núm. de hijos 

una hija 
dos hijos 
tres hijos 
una hija 
una hija 

De los m.u^ertos que arriba sf̂  mancionan y que han diejado familia sólo 
el primeiro tenía algunos posibles para su sübsistenicia. 

Santa Cruz de Tenerife, 31 ée julio de 1797. 

Relación da las viudas de los paisanos de esta Plaza muertos en la acción 
del 25 del coniíente con expresión de los ofidoe dé que subsistían 

DS Manuela de la Paz, viuda de D. Amustio Quevedo. 
D5 NarcLsa Aig:uilaT, viuda de D. Antonio Es'pinosa, Procurador. 
Manuela Süberia, viuda de Dominico Pérez, contramaeistr*. 
Francisca Monteisd®oca, viuda de José Mariano Calero, marino. 
Marfa Amarilis, hija de Juan Amajrilis, pescarilor. 

EJn la anterior relación faltó que poner al Ldo. D. José de Zarate, herido 
ligeramente en el codo. 

Del cotejo de ambos documentos resultan comuinets en ellos los nom-

bnes dQ D. Aiguistín Quevedo, Amtomiio Elspinosa, José Mariano Calero y 

Carlos Boniey o Roneia, y en euamto al llamado Domingo Antonio Gercz 

en d documento deiBcubierto por Maffiotte dielbe ser Domingo Pérez, que 

cita la relación del Archivo municipal de Santa Cruz de Teneirif'e, y dobo 

9©r así 'porque Gercz no e® apellido usual en̂  Canarias, ni su extraña conr 

textura permite buscarle equivalente hoy ím día, pues .ni aun podemos tra^ 

ducÍTle por el patronímico Jerez, porquie .albendáendo a la letra ini<Sal diê  

btó eer Xerez y no Gerez como allí aparece. Así, uinietodo a los veintiún 

non*ir«is expre«os on «1 Cuadro d¿ honor, ê l del l u i e n t e Coronel D. Juan 

Bautista de Caiatro Ayaila, muerto OT» la plazuela de Santo Domingo, y ed 

del pescador Juan Aanarilie, citado en la Telación die muertos dfel Archivo 
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nninicipail, so obtienen loe nombres de los veinte y tres españolas y fran-

cosee que perdieron la vttda por salvar la libertadi de Tenerife" (6) 
Aintes de proaeíruir debemos hacer observar cómo escapó a la crítdoa 

SBig<az y minuciosa dieü Sr. Arocena la «ontradicciáiii en que incurre Mxxat-
teverde Molina ©« la mota qnjei ponie al iiúmieTo de muertos, en su estadís­
tica de las bajas de nu«isitro ejército. La inota aidaratoria a que me refie­
ro dice: "D© este uúmeiH) fueiron D. Juan Bautista de Oastro, Tetniemibe 
Coronel y Comandanite del Rê ginideinto Provincial de La Laiguna; D. Ra­
fael Fernández, Sulbtemd'einite del Batallón de Infantería de Canarias; cinco 
soidaidoe del mismo Chieipo, dos d»l de Ca'zadores, quatro de las Milicias, 
uno de Artillería de Miliciasi, quatro de las friaiix:«(S(eis auxiliares y seLs p̂ai-
SBOios" ( 7 ) . 

Si no nos engañó Pitágaras, de lo« ¿.umandos l - ( - l - | -5 - f 2 + A + 1 
-t- 4 -)- 6 resulta la suma de 24, lo que esitá ©n contradicción con lo que 
el Sr. Monteverde ha afirmado antes. De donde so deduce que pu«o unía 
unidad do más •em xmo de loe anteriores sumandos, sin darsie cuenta de 
ello, y diéremos preferir el número de muier.tos del cuerpo del texto al de 
la nota, pues fácilmente se explica la equivocación «mi ésta, y no 'On aquélla. 

Documianitos oficiales, de autenticidad indubitable, vienen a resolver 
ahora defínitivamente casi todos los puntos dudososi de la relación de los 
héroeis muertos por la libertad d.e la patria e(n 1797, aportando a la par 
preciosos datos biográficos acerca de los mismos. Sion las partidas de 
dafuncáón y lias curiosas notas adaratorias que hemos daiacubiorto en el 
Libro XIV de defunciones de ¡a Parroquifi Matriz de Santa Cruz dSe Te­
nerife (81). 

El 8acerdk>te que da asdento a e«tas partidas es D. Blas Hiernéndez, que 
adopta tí siíguiente nuedio para precisar bieo la personalidad de los qu« 
murieron en las gloriosas jomadas de Ja defensa contra Nelsoni. CuaTido 
fie trata de los muertos en el oombaltp el misimo día 25, encabeza la serio 
de partidas de éstos con una "Nota" que loa comprende a todos. A«í laiB 
partidas de defunción de los que fallecieron el mismo 25 de julio están 
precedidas d* esta "Nota", e.<scrita de puño y letra de D. Blas Hemándiez, 
y que, en la ortografía del origiinal, diofll: "Estas partidas siguieintes del 

. (6) Recuerdo del eentt^nario. Ln derrota d^ Horar^fo N<1sO)i. por 
MARIO AROCENA. Notas justtficamtee de la narración, págs. 225-227. 

(7) Rclaciarn circunstanciada, nota primera a la ,pág. 48. 
(8) Libro XIV de defunciones de la Parroquia Matriz de Santa 

Cruz de Tenerife, folios 12-17. 
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veinte y aimco de julio son de los que Fallecieron en la Imibasión qe. hisie-

ron lo6 Enemigos a e&ta Plaaa el nefeTído Dia en eata presenta Guerra 

con lia Iglaterra" (9). Y sienta segxiidainenite las partidas' die defunción 

de Carlos Rooney, Domingo Antonio Pérez, Aintonio Miguel González, Luis 

Núñez, Dionisio Gonzál£«, Pablo Duare, Rafael Fernández Bignoni, Ma­

nual Fernández, Antonio de la Torre, Antonio Deügado Sosia, Pedro Agus­

tín, Dominigo de León Padilla, José Betiito, Felipe Guerra, José Mariano 

Oaieiro Lux&n y Juam de Regla González Rodríguez,, muertoB el día 25 de 

jtuaio de 1797. 

Cuando se t rata de los que miurioron en fecha posterior al dia 25 de 

julio esipeciifioa la cinoumstancáa deíl héroe, haciendo cons.tar eni las parti­

das do oaxia uno de ellos vm dato honroso que los distiiiigue, y aste dlato 

consiste en la frase sigmiento: "Mxiirió de ias; heirida,s quip recivió de los 

«nemiigoia en la in.vasiión que hicieron en este referido año do noventa y 

siete" (10). 

Seigún estas partidas, loa héroes muertos a consecuencia de las heri-

ilaiS en ol combate del 25 de julio de 1797 con: Bernardo García (11), Juan 

Ohibeaud y José Pérez (12), que murieran los días 28 y SI de julio y 4 diP 

aigosto, respectivamente. 

Estos documentos deevaneeen dudáis y equivocaciones de los cronietas 

dio las dos relaciones aportadas por Mario Arocena. Según las listas des­

cubiertas por Maffiotte y Arooena parece deducirse que todos los héroas 

murieron el miisimo día 25 de julio; pero no fué así, según se deduce dooú-

mentalnielnite de las pruebas arriba expuestasi. 

Las grafías con que aparece fecrito el nombre de D. Carlos, en su par­

tida de defuTiición, son, en parte, düstinitas de las que ?'e advierten ein las 

ya ditadas reüacionies de Maffiotte y Arocena. Allí no se lee ni Roney, co­

mo en la relación hallada por Maffiotte, ni RoniSSsi, como en la descubier­

ta por Arocena, sino Rooney, y así detoe de ser, ya que fie trata de un ape­

llido irlandés. 

El apellidio Gerez, de Domingo Antonio, que consigna la relación del 

Sr. Maffiotte es—y ern ©gto tenía razón Arocena—Pérez, pues así consta 

*in isu partida de defunción. 

Las igrafías del apellido del quie oicupa el penúltimo lugar en la r^la-

(9) Libro XIV dt^ defunciones, folio 12 vuieíto. 
(10) Wem, folio 17 vueilito. 
(11) Ideim, foMo 12 vuieüto. 
(12) Idlem, folio 13. 
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ci6n del Sr. Maffiotte tampoco son tale-s como allí constan:. El apellido du 

cote héroes íio es dhiibean, sino Ohibeaud (13). 

Bl ajjellido de la viudia de Domingo Antonio Pérez no os Sib"ria—co­

mo aparece en la relación df'l Archivo municipail de Santa Cruz—«ino Si-

berio, apellido muy usado en Caxiaa-iae (14). 

El apellido del último de tes héroft» que murieron el 25 d© julio—se. 

gún el orden áe lae partidíis del Archivo d'p la Parroquia Matriz—no es 

Regla, s«igTÍn parece indicaTSe en amibas relaiciones, isino González, como 

puede verse en el lugar correspondiente (15). 

Ni en el Libro XIV de defunrions de la Pnrrnqutn Matriz (íp Sdntrí 

Cruz, ni icn las Mstae de Maffiotte y Arooena, aparecen los cuatro fran­

ceses auxiliares de que habla la nota, reproducida antes, de Mont!>verde 

Molina. Solamente hemos hallado tres franoeses ein e:'. citado libro diel Ar­

chivo parroquiail de la Concepción: Pablo Duaro, Pedro Agustín y Juan 

Ohibeaud. Sospechamos que acaso en la euimia de eso* cuatro francojeií au­

xiliareis fué donde se le deslizó a D. José Montevcrde la unidad' desconicer-

tamite de la nota primera a la página 48 dio eu Relación circunstanctpda. 

Leopoldo Pedirsira toma como base para la «njúmeración di'' los héroes 

de 1797 precisamente la nota a quo nos venimos rcfiriendki, sin hablaír 

tampoco de la eviden.te contradicción de D. José d? Monteveirde. 

El sistema de Leoiwldo Pedréira es verdfedwiraimpaítte pintoresK». Publi­

ca la lista de D. Luis Maffiotte, afirmando qua sio la facilitó el hermano 

de éste, D. Ildíifoneo, y añade: "Faltan 'en esta 'lista los nomibres de D. Juam 

B. Castro y dos francesies que completan «1 núm"ro de veintes y 'Cuatro que 

cita Monteverde" (16). 

No comppenideimos la logia die D. LeopoUtío. Si él isigue la teoría de 24 

héroes, de la nota do Monteverde; si Montrrsí«rde en eea referida nota con­

signa que el número de lo.'» franceses muietrtos fueron cuatro; si en la lista 

que Pedréira inserta en .siu obra hay treis franceees, que son Rooney Pedro 

AgU'stln y Juan Ohibeaud, ¿oómo vamos a añadir dos franoe<ses más? ¿Pa­

ra que' reisoilten cinco, en contra de la propia teoría qu« D. Leopoldo sus­

tenta? 

(13) Libro \¡y <k' defunciones, folio 13 recto. 
(14) ídem, folio 13. 
(15) ídim, folio 16. 
(16) nccumli) del centenario. Narración de la terrera victoria d^'i 

Puerto y Plaza d'- Santa Cruz de Tener>ifc contvfi lu finta dtp Ingimerro^ 
Apénidice VI, pág. 66. 
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Publícase en "La Aurora", en él año 1847, una relación de los sucesos 

del 25 de julio de 1797, titulada Gliorym de Scmta Crux de Tenerife. Ata­

que cte Cita capital por una escuadrp, ingle\sa al mando del Contra-aJjnii-

rante H. Helson, d^ autor anónimo. La relación aparece em los números 

correspondianites a los días 10, 17, 24 y 31 d̂ e octuibre de 1847. 

El autor de esita crónica cierra su rglato con las aiguientes sufirmacio-

nes: "Cooicluída la caipituladión se embarcaron los enjemigios «n, númieiro 

de 673 hombres, caJculámdoselets otros tantos muertos y (heridos. Por n^Rs-

tra parte tuvimos que lamentar la pérdida del intrépido Quinter, dio 

D. Juiam de Castro y del AlférOz D. Rafael Fernández, así icomo la de 32 

soldados y cosa de 40 heridos. Loe trofeae de asta memorable jornada 

conaistieron em dos banderas, que aun se coniservaii en la parroquia; un 

cañón, dos .tamlbares, muchos fusile», sablea y pistolas, etc." (17). 

La relación está ilustrada con dos grabados en mad'Cra del artista Ci­

rilo Romero, que repreeentam a Nelson y al General Gutiérrez. Lo que 

nos iaiteresia, en ouauto a la naración de' "La Aurora" (18), es afirmar 

que 'tenieimoa la firme conviicoión de que el autor de esta crónica e-s D. Jo­

sé Desiré Duigour, cosa que no advirtió el sagaz escritor del episodio 

D. Mario Arocena, 

Josié Desiré Duigrour reproducá m. sus Apuntes pam la historia de Sa7i>-

ta Cruz de Te^nerif'C, párrafotsi íntegros de la relación de 1847 (19). La 

traducdón qu* él haioe ^n sue Apuníets dte loe documentos ingleses y de la 

obra de iKarrison son lexactamieinte igualéis a los de "La Aurora", pues 

para serlo em todo tiemen hasta la misma puntuación.; no son, pues, sdao 

una copia de loe publicados dn 1847. El estilo de Glorias de Santa Cruz 

de Tenerife es í l estilo inconfundible die D. Jasé Desiré Duigour. En BOUS 

Apuntéis rectifica errores de 1847; pero eB quie los años no han pasado en 

vano y 'le han heoho conoioer mejor el epiísodio de 1797. 

Dada la honoralbilidad literaria de Dugour, y el prestigio de que goza­

ba «aitre la gente de su época, es completamente inadmisible que D. José 

Desiré coipiase tan despreocupadamente la obra de otro escritor siin citar­

lo, él, que tlanto ^'ustó de consignar lae fuentes de sus narraciones, como 

«n su misma historia de Santa Cruz puede verse. 

(17) "La Aurora", de 31 de octubre da 1847, pág. 68. 
(18) "La Aurora", págs. 44 y 51. 
(19) J. DESIHÉ DuGOun, Apuntes para la historia de Santa Cruz da 

Tener/ife, cap. X, págs. 148-171, 2* edición. 
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Por otra parte, D. José era casi el alma de "La Aurora", seimanario 

doñ<le la relación ee piJiMica y éaaáe; él colaibora incansablemente (20). 

Además de todo eg.to, eis Dugoiur «1 úmco croniista, dic los que conoce­

mos, que llama al General Gutiérrez D. Juan Antamo, sin que. s 'piaimas 

en qué se fundó para ello, pu«is el G«nier»l «iem'pro firmaba eua dtocum^n-

tos oon el inomlbreí die Antonio, y no con el de Juam Antonio, «omo repe-ti-

dantente lo llama Duigwjir en »U9 Apunta para la historia de Santa Cruz. 

Y en su .partida de defunción con 0I nombre de Antamo se le designa. £1 

sacordote D. Blas Hemámiez, que ee quien recoge los datos de los hérofts 

del 25 de julio, es también el que- da sepultura al General Gutiérrez en la 

Capilla del Apóstol Santiaigo de la Parroquia Matriz de Santa Oruz, y 

sienta luiígo su partida de defunción en el libro correspondiente -con eil 

nombre de Antonio (21). 

Pues bien, e;n Glorias de Santa Cruz dfi Tenerife es citado, la .mayo­

ría de las veces, el Generail con loe nombres dte Juan Antonio. Y bajo ©i 

grabado del GeineraJ, hodho por Cirilo Romero, y que se inserta en el nú­

mero 7 de "La Aurora", se lee "D. Juam Antonio Gvitiérre*". 

¿Llamará Harrison Juan Antonio al GiweraJ Gutiérrez en su Vida y 

hechos del Almirante Sir Horacio ffflson, obra que Duffour cita y algu­

nos de cuyos fragmentos traduce? ¿(Hlaibrá aprendido Dijgaur loe dos nom­

bréis de Juan Antonio en esta citada obra de Harrison, que no conocemos 

.sano fragmentariamente? 

En una moderna biografía dle Nelson, escrita .por José del Río Sáinz, 

se reprodlice una carta del Almirante, en que éste llama al General Gu­

tiérrez D. Juan Antonio. Esicudhemos lo que este biógrafo escribe «n las 

páginas 72 y 73 del capítulo XI de su citad» biografía: "Cuando al gober-

inador español se enteró de la herida dle Nelson Je envió dos garrafas d«l 

mejor vino que había en Canarias y el obsequiado pagó la fineza con unos 

barriles dio cerveza inglesa y queso. Se diría que el vino del gobernador 

español era efl bálisaono milagroso que en los libros de caballerías devxwl-

Vfif el vigor a los héroe® maltrechos. Porque a los tres días de haber ^«opor-

taiáo la tremenda amputación ya Nelson estaba senitado en su camarote 

y ise ejercitaba en escriibir coa su mano iiquierda una carta para Lord! 

Saint Viocnt. Pedía en ella un ascenso para sai hijastro y tributaba un cá­

lido elogio al comandante de la plaza. 

(20) TiUis MAFFIOTTE, LOS p'^riódicos dr las fslax Cannrias, tomo I, 
.pág. 44. 

(21) lÁhro XIV dr defunciones, folio 126. 
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"La justicia me obliga—diee—a subrayar la güneiroea conducta do 

D. Juan Amtonáo Gutiérrez, el gobCTinador eepañal. Dtisde el moiri'ín/to on 

que la caipitulación quedó aceiptada se apresuró a recoger nuestros hori-

dos en sus lios.pitale6 y permitió que los botcis de nuestras barcos pudi'-

ran ir a t ierra paxa recoger víveres, agua y todo géni^xo de provisiones, 

que deberían siSrinos facilitadoe sin tasa". 

La crónica Glorias de Santa Cruz de Tenerife. s« reprodtic.? íntegra ei 

25 de julio de 1868 ¡en "El Museo Canario", periódico que &ei publicaba c¡n 

esta ciudad, que era dirigido por D. José D^siré Dugour. Al pie de P«ia na­

rración 9e iodi^ca el periódico de donde ee ha tomado: "La Aurora". 

Duigour en sus Apunten para la historia dcf Santa Cruz nada dice d» 

las bajas de nuestro ejército, a pesar de que cita «on elogio la Hciucváti 

oircunslanciada, de Montevcrde. 

Tornando ahora a nuestra principal cuestión, dliritoioe que si añadimos 

a los veintiún nombres que figuran en el Archivo parroquiail de Nuesitra 

Señora do la Concepción de Sanfa Grm, los del Tendeinte Coronel D Juam 

Bautista de Castro y del pesioador Juan Amarilis, otrtendreimos la suma 

de los veinte y t res héroes de 1797, conformo al aserto que hace Monte-

vendo en su referidla obra. 

El cadáver d d héroe D. Juan Bautista de Cas.tro Ayala fué conducido 

a La Laguna, y se le dio sepultura íwv «I Convento de Saín Agusitín, con 

acompañamiento de las parroquias de la Concepción y de los Rem<'dioe. 

Su partida de detfunción hállase en el folio 456 del libro 9 de la última 

de las citadas iglesias. Los libros parroquialcis die los Remedios están em 

la iglesia de Santo Domimigo do la ciudad de La Laguna. D. Juan Bautis-

'ta de Castro Ayala fué enterrado el día 26 de julio de 1797. Posiblemente 

los restos de D. Juan Bautieta fueron trasladados más tairdo al Convento 

de San Agus.tín de Tacoroute, donde tenía sieipultura propia, como descen­

diente que era de los fundadores,del referido monasterio (22). Francisco 

Fernández de Bethencourt, en su Nobi^ario y Blasón de Canarias, afir* 

ma que nuestro héroe pistá enterrado en el Convento de Taicoronte. Quizá 

desconoció el autor de referencia este primer einCerramiento. 

De la muerte do D. Juaini Bautista da Castro Ayala dice Leopoldo Pe-

dreira: "Las tropas españolas, destacadas en los pantos no atacador .por 

los ingleises, se iban concentrando en la plazuC'la de Santo Domingo Esta 

(22) VIERA Y OLAVIJO, Nntirias dn' \n h;rstoria general de las Islas 
Canarias, tomo VIII, libro XVIII, ciap. XLVI. 
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conicentraoián debía verificaTBo par dos línea?*, una directa y otra supe^ 

rior, que rOailizaría un movimiento envolv©niti> para coi(f-r a los ingleses 

eiiitre das fumigas. Esta Siegunda división fuerte de ciento veiivte hombres, 

iba al mando del Te^niento Coronel de La Laguna D. Juan Bautista d.? Cus-

tro. Al dlesiembarcar este bizarro militar, coni sus fuerz^as-, «m la plazuela 

de Santo Doimingo (d'e la cual se habían apoderado los ingleséis en númiv 

j o de quinientois), re-cibió una descanga, cayendo muerto en unión de un 

miliciano, sieindo heridos algunos otros soldadoe y quedando varios prisio­

neros" (23). 

El poeta santacTucrro Matías La Roche Sierra, que publica en 1859 un 

•canto épico sobre la derrota do Nelson, titulado Dffi'nsa dcf Santa Cruz 

éo Tenerife ni 1797, escrito em octavas reíales, dedica a la muerte de 

D. Juan Bautista de Casitro la estrofa XXIII de su canto que-, aunque cons­

truida 'con prosiaicois versos desgarbados, dice así: 

"Vano fué ©1 sacrificio die tu vida, 
¡O noble' Castro, cuyo fin lloramos! 
Y do Hernández la pérdida sentida. 
Cuyos la.uro.s con lágrimas regamos. 
¡Vana s^rá la sangre bendecida 
Que en el rudo combate dcrraimamos 
Los Navarros, los Dugis y los Laras 
Dirán, que ilustra acciones tan pT«<?lairas!" (24). 

El canto épico tiene como fuente lá ¡{i'l'ürMn circiimtaaiciada, dp Mon-

teverde Mod'ina, según se deduce de las 24 notas que iluetran las 41 eistro-

fais de que so icompone el canto, y qua vienen ai finail d€.l mismo (25). La 

Inota iprimeira a la página 48 de la Relación circimstancUida, dio Mon-

tevftpdo, so reproduce en la nota 15 deil caixto épico de Matías La Rocihe 

Sierra (26). Beiprodúcela también D. PraTicisco de León Morales on la no­

ta 9 de Su Invasión de la Plaza de Santa Cruz d«\ T'eficrife por lia «scu>a-

(23) RcrWrdo dd centenario. Narración dr la terrrrn mctnria drl 
Puerto y Plaza de Sania Cruz de* Tenerife^ contra la flota de IngUiterru, 
do PEDUEinA, cap, IV, pág. 36. 

(24) MATÍAS JJA ROCHE SIERRA, Defeti.<!a df Santa Cruz de Tenerife 
en i797, canto épico, estrofa XXIII, ,pág. 12. [Impreso en la imprento ma-
dirileña d i Salvador Vidal]. Sainta Cruz de Tanerifo, 1859. 

(25) Las notas del camto die La Roriho Sierra abarcan do la págima 19 
a la 26. 

(26) Véanisip las páginas 21 y 22 del referido catnto épico. 
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dra británica al mando de Sir Horacio Nelson, publicada en ^^ "Crania-

ta de Tenerife", del que al •primcipio de «ate trabajo haiWaimois (27). 

El .poeta Antonio Zerolo compiiao unas bellísimas e inspiradas redonn 

idillas, que gusitaba mucho de recitar eu autor, y que se titulan Símbolo^ 

«&n las que alude aJ referido Cotivento de Samito Dominig^o, e.n cuya Plaza, 

cayó muerto por una descarga enemiga D. Juan Bautista de Castro Ayala. 

Los versos da Zerolo oomienzan asi: 

"Atended que va de cuento: 
Refiere la tradición 
que cuando el ronco cañón 
zumbaba, y "1 firmamento 
y la tierra estremecía, 
en la sangrienta jornada 
en que dej6 demostrada 
Santa Cruz su bizarría, 
en la taipia del convento 
que el inglés quiso asaltar, 
un canario sin cesar 
daba sua trinos al viento." 

Terminan laa once estrofas, de que consta la composición, con estas 

cuatro redondillas: 

"Tenía que suceder... 
U'iia bala d>e fusil 
•hizo al pájaro gftntil 
para siempre onmudecor. 
¡Tinto en sangre cara al sol, 
aquel rey de los cantores 
mostraba los dos colores 
del estandarte español! 
—¿Y el nido?— No sé en verdad 

lo que fué del pobre nido. 
Sólo eé 'cuán atrevido 
luchó ipor la liibertad 
^i pájaro de mi cuento. 
i Tal vez los hijos quedaron, 
y la victoria cantaron 
en las tapias del convento!..." (28). 

(27) El "Cronista de Tenerife", año IV, núm. 1.058, de 25 de julio 
de 1897, pág. 4. 

(28) ANTONIO ZEnoi.o, Algunos de sus composición''s publicadas 
por los alumnos die la Universidad e Instituto como homenaje al ilustre 
poeta con motivo de la inauguración del busto que' la ciudad de Ln 
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De la realidad heroica de Juan Ajmarilis no puode dudarse puesto quo 

aparece en la relación del Arcíhivo municipal de Sajita Cruz, documento 

die autenticidad indubitalbl'e por los caracteres de veracidad que revela y 

por los detailles que acerca d© la Mja d'O Juan Amarilis recobre. A pesar de 

nueisitraa investigaciones no hemos haillado «u pai^tida de d'efunción. 

D. José de Monteverde distribuye los veinte y tres héroes de'l 25 de 

julio ide 1797, prescindiendo del Teniente Coronel y d<íl Suibteini©nt&, en 

los sieis gruipoe qiue signen: Batallón de Infantería do Canarias; Cazado­

ras; MiliciaiS; Artillería; francesies atixiliarea y paisanos; corresponden 

cinco al Batallón!, dos a Cazadores, caiatro a Milicias, uno a Artillería, 

cuatro a los franceses auxiliares y seis a los paisanos (29). 

Si nosotros distribuímos, conforme a la división amterror, los nombree 

de las veinte y tres héroes, teniendo fm cuenta loe datois de las dos rela­

ciones y do las partidas de deflunción de la Parroquia Matriz, pero inclu­

yendo, por falta de precisLón en los documneintas citados, en los cinco del 

Batallón de Infantería de Cainariais loe dos de Cazadores, los cuatro de 

Milicias y umo de Artillería, y isiuponiendo que el irlandés Rooney estaba 

enrolado «n los francesas auxiliares que mandaba el ciudadano Ponné (30) 

y dando como un hecho una unid'ad sobrante en la nota de Monteverde, de 

que ya haibliaimos, tendremos la. eiguiente distribución: 

Del Batallón de Infantería de Canarias: Antonio Miguel González, Pe­

dro Aigiusttn, Luis Núñez, Bernardo García, Manuel Fe.nnándea, Dionisio 

González, José Pérez, José Benito, Pélipe Guerra, Jluan Pacheco, Domiiigo 

de León Padilla y Antonio Sosa, que suman 12. 

De loe franceses auxiliare®: Oarlos Booney, Pablo Duare y Juan Ohi-

beaud, que isuman 3. 

De los paisanos: José Mariano (Jalero y Luxán, Juan de Regla Gonzá-

l€iz Rodríguez, Agustín Quevedo, Antonio de la Torre Espinosa, Domingo 

Antonio Pérez y Juam Amarili>9, que suman 6. 

Haciendo albora de estas eumag parcialeis la 0ama total obtendlr^mos 21, 

que sumados a los nombres del Teniente CJoranel D. Juan Bautista de Cas­

t ro y d d Alféreí D. Rafaiel Peméndéz Bignoni, resultan los nombres de 

los veinte y tres héroes que murieron por la ¡Libertad y por 1» patria on 

julio y aigosto de 1797, y cita Monteverde en «u Reiacién circunstanciadn, 

Laguna dedica a su mfmnria. ImprC'So en' la imprenta de Curbelo, La 
Laguna, diciembre de 1926. 

(29) Relación circunstanciada, nota primera a la pfig. 48. 
(30) Relación ctrcunstanciada, pág. 6. 
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aunque en cuanto a nombres isólo consigna los del Tenieriite Coronicl Cas­

tro y del Suibtemienite Rafael Fernández. 

Recogemos aquí, ipaira perpetua memoria do los héroes de 1797, los su­

cintos rasgos ibiográfioos que de ellos s.e contienen cin la/S partidas de de­

función sentadas por el sacerdote D. Blais Hernández <>n. si Archivo d« la 

Parroquia Matriz de Sainta Cruz. 

D. Carlos Rooniey, natural do Irlanda, soltero, de 34 años dn edad, hijo 

de Arturo Rooney y de María Orreal, naturales dp Realhfreland, em Irlanda. 

En uin padrón die f«ligreie©s de la Parroquia Matriz de esita ciudad, perteaie-

diente al siglo XVIII, hemos einconitrado algunos datos más aoeroa dp esbei 

irlandés: vivía en una casa de la calle de la Marina, con un compañero su­

yo llamado D. Patricio, con sus criados Joisé, Miguel y María (31). 

El testamento del irlandés D. Pedro Forstall, castellano de la fortalfli-

z'a de Nuestra Señora de la Rosia de la Villa de Santa Cruz, viene a dar­

nos nuevos datos sobre Rooiiey. La cainioidencia de la fecha, el nombre' y 

el sier loe tres drlainesies me hace pensar que el compañero de Rooney, que 

aparece en el padrón, es D. Patricio Fonstall. Escuchemos el codicilo que 

amade en 1786 D. Pedro a su testamento: "Que por quanto por una de las 

cláusulas de su testamento lega y manda a don Patricio Forstall, su parien­

te, como a peiriSioha que tenía en su casa y compañía la cantidad de qua-

trosientos peeos por laa oonaideiracionieis y motivos allí expregados cuyas 

circunstanciías han variado notablemente em el día, con la inopinada nove­

dad de haberse por su ipropia voluntad salido el dicho don Patricio de la 

casa diel otorgante para haefir compañía con cierto esicriviente o caxero de 

otra de las oaeas de este comercio", y que por tanto revoca en todas suis 

partes la citada cláusula (32). 

Dedúcesie de aquí que D. Carlos Rooney era emtíple-ado de una de las 

casaa de comercio de Santa Cruz de Temerife en la a e ^ n d a mitad del si­

glo XVIII. 

Domitígo Antonio Pérez Perdomo, de 59 años, natural de La Palma, 

hijo de DomíTigo y de María, nallurales y vecdnos de Arrecife de Laaizaro-

to, casado con María Francisca Siberio, natural die Santa Cruz. 

Antonio Migruel Gonzál-rz, de 23 años, soltero, natural de Teror, soJ^ 

(31) ÍJbrn XIV (fe. df'funrinnrs, folio 12 vuelto, y QuiKfcrno pn'nvt^^ 
i'o del padrón de feligrC)tiPs del año Í7.90. Archivo parroquial de la Con,-
cepción do Santa Cruz. 

(32) Testanrento de D. Pedro Forstall. Archivo parroquial de la Con­
cepción do Santa Cruz de Tenerife. 
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dado del Batallón d* Canarias, hijo de Vicente y de Ana, naturales y ve­

cinos de Gran Canaria (33). 

lyuiís Núñez Cháv" z, de 22 años, do la Villa de la Orotava, soldado del 

Bataillóu do Canarias, hijo de José y d« Bánbara (34). 

A ^ s t í n Quovedo de la Guardia, de Tacoronto, de 59 años., hijo de Gre­

gorio y de Catalina, casado con MaTiu«la de la Paz Acosta, de Santa Gruí 

de Tenerife, hija de Juan de Acuña, de La Laiguna, y dP' María de la 

Paz, do Santa Cruz (S5). 

Dionisio González Fuente®, de 22 años, soltero, soldado miliciano, de 

Chasnia, hijo de Manuel y de María (36). 

Pablo Diiare, de 25 años, natural de Bayona, ein Francia (37). 

D. Rafacil Fernández Bignoni, de 26 años, Alférez del Batallón de Oa-

nariae, hijo de D. Manuel Fernández Uriarte y D* Josrtfa María Bignoni, 

soltero, niatural éfí Garaohico. Becibió los Santoe Sacramentas de la Pi^ni-

tencia, Viático y Extrentaiundón (38). 

D. Aíntonio do la Torreí Espinosa., de La Laguna, de 52 años, casiado con 

D* Narci.sa Aguilaa-, de Antequera. Reóbió lo.s SaTvtos Sacramentos. Se­

gún un padrón de 1787 D. Antonio Espinosa vivía en urna 'caea de la call« 

áci las Norias, con «u esposa, con suis hijos Aloiniso y Francisco, y con 

dos criados: Antonia y Baltasar (39). 

Antonio Delgado Sosa, de 38 años, deil Lomo, hijo d« Antonio y da Ri­

ta María, casado con Catalina Bello, soldado miliciano (40). 

Pedro Aigustín, de 82 años, inatuTO.1 die Francia, soltero, soldado del 

Batallón de Camarias (41). 

Manuel Fernández, de 24 años, natuiral de Asturias, soltero, soldado 

d*! Batallón d© Canarias (42). 

Domingo de León Padilla, de 39 años, Tiatural de Icod ÓP los Vinas, hijo 

<ie José, die La Gomera, casado con Antonia Gniillermo, de Icod de los Vi^ 

nos, soldado miliciano (43). 

(33) Lihrn XIV <fe drfnncione^s, folio 13. 
(34) íd-'m, folio 13. 
(35) ídem,, foliio 13 vuiciltio. 
(36) ídem, folio 14. 
(37) ídem, folio 13 vuelto. 
(38) ídem, folio 14. 
(39) Padrón dr fríiarrsrs hfnhn rn 1787. Archivo parroquial. 
(40) Ubrn XIV de dcfunHonrs, folio 14 vuelto. 
(41) ídem, folio 14 vuelto. 
(42) ídem, folio 15. 
(43) ídem, folio 15. 
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José Benito, d* la Villa de la Orotava, en la feügresía de San Juan, 

d« 30 años, casado con Franici«ca, Pestaña, solidado miliciano (44). 

Felipe Guenra, die la Orotva, en la f«ligiresía de la Purísima Ck)in«'p-

dón, casado, soldado müiciarno (45). 

Juan Paicheco Escolbar, de 24 años, ds> La Orota.va, ©R la f t'ligrresía de la 

Puríeiima Concepción, hijo de Domingo y de María, soldado mflbciano (46). 

José Mairiamo Calero y Luxán, de 34 años, "de la ciudad de La Palma", 

hijo de Simón y de Jacinta, casado con Franicieca Moniteisd«6ca (47). 

Juan de Resrla (JonzAleiz RodTÍguez, de Santa Crua, de 60 años, hijo d" 

Francisco y de Catalina, viudo de Josefa García, de Adexe (48). 

Bernardo García Baüladare», de 32 años, de La Orotava, on la feligre»-

sía de ia Conc^pcián, casado con Juaiia María d« Torres, de Saarta 

Cruz (49). 

Juan Ohiibaaud, de 28 añoa, natural de Firancia. Murió de las heridau 

que recibió el 26 de este mencionado mes dje julio en la invasión de los 

enemig'os y no dan más noticias (60). 

Joeé Pérez, del "Lugar de Tegueste el Viejo", soltero, de 25 años. Re­

cibió los Santos Sacramentos y "murió da las heridas que reicivió de lo* 

eaiiemigos en la invación que hicáeron en este referido Puerto y Plaza H 

refCiado veinte y cinco de julio de este referido año de noventa y siete". 

Eira acidado miliciano (61). 

El ,presibítero D. Blae Hernández, que da ajsi.ento a estas partidas, era 

natural de Santa Cruz. Moirió el 17 de s^ptdemibre d© 1808; a su cadáver «o 

le enteiTÓ (libro 16, folio 155) en la Parroquia Matrii de Nuestra Señora 

de la Coniceipción d* Santa Cruz, ©1 inmediato día 18. 

En los cinco últimios meses del año 1797 mueren en Santa Cruz 14 soli­

dados, de los cuales cuatro pertenecen al Batallón de Infantería de Caiia-

rias y los diez restantes a las Milicias de las M a s . Algunos de estos inamr 

brea figuran en lae lisitais que de la leva que se hizo en aquella fecha en­

vían lo® alcaldies de loe pu'elWos de Tenerife al Sr. D. Vicente Ortiz de Ri­

vera, Alcalde Mayor de la isla (52). 

(44) Libro XIV de defunciones, folio 15 vuielto. 
(45) ídem, folio 15 vu'Clto. 
(46) ídem, folio 15 vuelto. 
(47) ídem, folios 16 y 16 recto. 
(48) ídem, folio 16 vuelto. 
(49) ídem, folio 16 vuelto. 
(60) ídem, folio 17 recto. 
(61) ídem, folio 17 vuielto. 
(52) ídem, folios 20-34. 
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En 1797 falleoe Geii&nimo Alonso, natural de Tacoronte, sargento; y 

era 1798 Vicente Calleros, de 45 años, d* Lamarote, sairgento del Rcai 

CuenTfK) d© Artillaría. 

El 20 do octuibro de 1797 muere en Santa Cruí Bartolomé Sampol, ma­

llorquín, de 24 años. D. Blas Hernández fip, preocupa áv< conservar mi .su 

paiitida de defunción este detaJk: "Era el Lacayo deil Excrao. Sr. Coman­

dante GeneraJ de estas D. Anitondo Gutiérrez", 

El General Guitíérrez vive en 1799 en uina casa, de calle do San José. 

El padTón de la época eniun*era la sarvidujnibre del agluerrido militar: Juaoi 

Calveres, mayordomo, con su espoea e hijos Catalina de Frontera, Nico­

lás, Juan y Tomasa. Griíadas, Antotoia Rtwnoe, José Busaire, coa su esposa 

Ainitonda Oatalá y eua hijos Francisco, José y Diego; Antonio Feüpeí, An­

drés Chávez, Berniardo de Mesa y Juan Toledo. Ejerce el carga d̂ ^ ani«i-

nuensie Matías de Diego (58). MáiS explícito es el padrón d« 1787, que ha­

bla de la servidumibre del Maa^qués de BraTiciforte. Criados, Di^go, Marta 

y Bárbara. Cocineros, Francisco Terre y Blas. Cochero, Francisco. Repos­

tero, FVancíSco. Lacayo. Silveetre. Más criados, José, Juan y Francisco 

Grillo (64). 

En este mismo año de 1799, en que él General Gutiérrez vive en la ca­

lle de San José, poco ti«mpo antes de morir, mora el cronista de la d-^rrota 

de Nelisom, D. José de Monteverde Molina, como castellano vitalicio (55), 

en el Castillo de San Cristóibal, co^i |su esposa D* Jiuaraa, con eu hermíuna 

D* Rafaela, con las criadas Juana Díaz y Luisa María y con el e«fclavo 

Mariano (56). 

En septiembre del797 hay una curiosa nota en la partida de defun­

ción de Miguel Cantillo, natural do Sonzogóii, en San Jacinto. Miguel Cas­

tillo "era—dice el dodumeuto—rnarimeipo de uno de los barcas de la China 

qv¡e arribaron a este referido Puerto y Plaza en la actual guerra con los 

ingleses" (57). 

i (58) Primer quaderno del padrón *> {Higrcses de la P. M. de Santa 
Cruz, hecho en 1799. 

(54) Padrón de feligreses dr 1787. 
(55) J O S É PERAZA DE AYAI.A, Historia de las casas de Machado y 

Montcvcrde. Impreso en 1930, pág. 199. 
(56) Prim«T quadcmo del Padrón de feligreses de la P. M. de Santa 

Cruz, hecho en 4799. 
(57) Libro XIV dt* defunciones, folio 20. 
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La victoria contra «?1 ataque de Nelaioai despertó las vocaciones castren­
se», pu«S en 1798 aparece el cadete de 17 años, del Batallón die Infantería 
de Canarias, D. Francisco Buitraífo Bometo, natural' de Santa CHUZ dp 
Tenerife, que niu«pe en la flor de su juventud (68). 

COLOFÓN 

Con desinxid«z de epitafio se sentaron las partidas de defunción de los 
héroes de la derrota de Neüsom en d Libro XIV de defunciones de la Pct-
rroquiia Mntrit de Santa Cruz dtf Tmerife. Bl sacerdote D. Blas Hemám-
dez rindiól€« «1 primer homemaja con la concisión lapidaria de sus paJa»-
brae breves, como m «^ escrilbá«rain «n un diario de ghierra. Y ahora, a trat-
vés de los cá«nto cincuiemta año® < ^ han transcuirrido después del épico 
heteho do amtas d« 1797, las palaJbras de D. Blas KeniAndez revístense de 
extraña grandeza. Oieinto cincuemta años caídos sdbre laa turabas glorlo-
sais, sin que sus nionubrea, igrralbadoe en nnármol con caraobereis de oro, eip-
van de taz a los ojos y de i)erpetuo recuerdo a lo« inonoilados en aras de 
la libertad de la patria. Oieaiito cincuenta años, y ni un monusnento, nd uiía 
lápida. Como D. Blas Hernández, tamibién nofiotros con palabras au£t&-
lias debemos cerrar este trabajo en memoria de le® héroes del 25 de jiilio 
de 1797, cuyos restos descansan en eata, Parroqtiia Matriz. 

Qiie estos veinte y tres nombres gloriasos temigan siempre para inuê s-
tro aspíritu d̂ e patriotas fragancia de Ifiuurel y d© rosas. RecordemovS a la 
gemeración presente lo qoie dijo la encendida musa de Nicolás Estévanez 
en un romamoe, dedicado precisamiente A NeUon: 

Debe honrarseí Ja memoria 
de loe héroes de la patria 
para estímalo y ejemplo 
de la juventud gallarda. 

Es signo de decadencia 
en los pueblos y en las razas 
el olvido de las glorias 
y los timbres de la patria (59). 

(68) Libro XIV dr dafunciones, (folio 37 vuejito. 
(59) Musa canaria, ,por NICOLÁS EsTávANKZ, proloigadía por Luis 

Maffiotte, pág8. 46-46. Impreso en 1900 «n la Imurenta LsJeña de Heanái»-
dez, Sarnta Cruz de Temerife. 




